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José Antonio García-Moya Zapata

José Antonio llegó al servicio meteorológico (el antiguo INM) 
en 1980 casi predestinado por sus antecedentes familiares y 
por su formación en la especialidad de Geofísica y Meteoro-

logía de la licenciatura en Físicas. Comenzó siendo cocinero an-
tes que fraile, es decir, observador antes que meteorólogo, lo que 
en los tiempos de su ingreso significaba la familiarización con la 
observación con instrumentos propiamente dicha, la observación 
de nubes y los tipos de tiempo asociadas a ellas, el funcionamien-
to e incluso reparación de los instrumentos de medición, las cla-
ves utilizadas en la transmisión de observaciones y predicciones, 
la transcripción manual de 
observaciones en mapas 
para el posterior trazado 
de isolíneas, los produc-
tos aeronáuticos, cálculos 
climatológicos, etc. Algu-
nas de estas tareas están 
actualmente automatiza-
das pero entonces consti-
tuían el núcleo del trabajo 
de un observador de me-
teorología. El trabajo de 
observador en un destino 
como Palma de Mallorca 
le permitió empezar a co-
nocer las peculiares carac-
terísticas de la meteorolo-
gía mediterránea a partir 
de su estudio sistemati-
zado por parte del pione-
ro Josep María Jansà y de 
la mano de su hijo Agus-
tì Jansà con el que coinci-
dió durante el tiempo en 
el que estuvo destinado en Palma. Siempre mantuvo esta rela-
ción profesional con él y con otros colegas de la Universitat de 
les Illes Balears.
Tras unos pocos años volvió a recalar en Palma como meteoró-
logo y asumió inicialmente tareas de predicción y poco tiempo 
después pasó a dirigir el grupo de predicción y vigilancia de Pal-
ma. Desde esta nueva responsabilidad operativa prestó especial 
atención al estudio de los ciclones mediterráneos que presentan 
características claramente diferenciadas de sus homólogos atlán-
ticos asociados a latitudes medias y frentes. Tras estudiar las ca-
racterísticas sinópticas favorecedoras de la generación de los ci-
clones mediterráneos y sus aspectos climatológicos, su interés se 
dirigió hacia su simulación con la ayuda de modelos numéricos 
que permitían profundizar más en las causas de su generación. 
Los experimentos numéricos y los estudios de sensibilidad aso-
ciados le permitieron ir desvelando el diferente papel que juga-
ban en la formación de los ciclones la interacción con la superficie 

marina, las características orográficas de la región, la liberación 
de calor latente, etc. 
Su interés por la simulación numérica le llevó a dar el salto a Ma-
drid donde se integró en el grupo de predicción numérica del INM 
simultáneamente con un pequeño grupo de jóvenes y entusiastas 
meteorólogos que impulsaron fuertemente las incipientes activi-
dades de modelización y su implantación para usos operativos de 
predicción. Sus trabajos iniciales los desarrolló con el modelo ba-
sado en una versión de área limitada del modelo global del Centro 
Europeo de Predicción a Plazo Medio (CEPPM) que por aquel en-

tonces era el modelo ope-
rativo en el INM. Contribu-
yó a la mejora del modelo 
a la vez que siguió reali-
zando experimentos nu-
méricos para mejor simu-
lar los episodios de lluvias 
intensas en el Mediterrá-
neo occidental frecuente-
mente asociados con ci-
clogénesis. Estos estudios 
preliminares le convencie-
ron de la importancia de 
mejorar los aspectos rela-
cionados con las parame-
trizaciones físicas del mo-
delo, en particular con la 
convección. Sus primeros 
trabajos le llevaron a co-
laborar con Hilding Sun-
dqvist que desarrolló una 
novedosa parametrización 
que prestaba especial im-
portancia a la microfísica 

de los procesos de condensación y formación de nubes. José An-
tonio integró algunos de estos desarrollos en el modelo operativo 
de área limitada del INM y continuó estudiando su impacto en la 
mejora de la simulación de los ciclones mediterráneos.
El siguiente hito en el que el papel de José Antonio fue funda-
mental fue la incorporación del INM al consorcio HIRLAM. Este 
consorcio –formado por los servicios meteorológicos de los paí-
ses escandinavos, Países Bajos, Irlanda y España– colaboraba en 
el desarrollo de un modelo de área limitada que se utilizaba ope-
rativamente en todos los países que conformaban el consorcio. 
José Antonio contribuyó decisivamente a la instalación y prue-
bas preliminares del modelo HIRLAM en el superordenador del 
INM y a resolver de forma eficaz todos los problemas que apare-
cieron en la implantación operativa del nuevo sistema de predic-
ción basado en el modelo HIRLAM. Su principal contribución en 
el desarrollo del modelo, y como continuación de sus anteriores 
intereses, fue la mejora de la parametrización de los procesos con-
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vectivos colaborando en esta línea con muchos colegas del con-
sorcio HIRLAM como Stefan Gollvik, Ben Sass, Eric Bazile, etc. 
Las predicciones probabilísticas que tienen en cuenta las incer-
tidumbres en las condiciones iniciales y en los modelos empe-
zaron a desarrollarse para los modelos globales a finales de los 
años 80 y principios de los 90. Dos de los centros pioneros en la 
operacionalización de estas técnicas fueron el CEPPM y el Centro 
de Predicción del Servicio Meteorológico de EE.UU. (NCEP, por 
sus siglas en inglés), lideradas respectivamente por Tim Palmer 
y Eugenia Kalnay, que siguieron estrategias distintas para reali-
zar una predicción por conjuntos basadas en un número relati-
vamente pequeño (del orden de decenas) de realizaciones de la 
predicción. Las predicciones probabilísticas regionales utilizan-
do modelos de área limitada tuvieron que esperar todavía unos 
cuantos años más para su desarrollo e implantación operativa. 
José Antonio asumió inicialmente la tarea de dirigir un pequeño 
grupo en AEMET para desarrollar la predicción probabilística re-
gional a corto plazo (2-3 días) basándose en un enfoque multi-mo-
delo global y multi-modelo regional siguiendo las sugerencias y 
recomendaciones de Eugenia Kalnay. Este enfoque mostró pron-
to su superioridad a la hora de explorar y abarcar las posibles tra-
yectorias del sistema. En contrapartida, esta aproximación tenía 
grandes exigencias operativas ya que precisaba del acceso a las 
salidas operativas de varios modelos globales (cinco inicialmen-
te) y del mantenimiento e integración de cinco modelos de área 
limitada distintos (otros cinco modelos inicialmente). Este siste-
ma de predicción probabilista evolucionó hasta una escala espa-
cial meso-ϒ con versiones de cuatro modelos de área limitada que 
resuelven explícitamente los procesos convectivos forzados late-
ralmente por cinco modelos globales y una exploración de la in-
certidumbre en las condiciones iniciales.
Dada la importancia que la predicción probabilística iba adqui-
riendo en el corto plazo, la organización que facilita la coopera-
ción entre los servicios meteorológicos nacionales de Europa (EU-
METNET) creó un nuevo programa para el desarrollo de sistemas 
de predicción por conjuntos para el corto plazo (SRNWP-EPS de 
sus siglas en inglés) del que José Antonio fue el primer responsa-
ble –fruto de sus trabajos pioneros en este campo- contribuyen-
do a desarrollar y fomentar la cooperación europea en esta nove-
dosa línea de actividad.
En el año 2005, se adoptó la decisión estratégica de que los dos 
principales consorcios para el desarrollo de modelos de área limi-
tada para predicción a corto plazo en Europa, HIRLAM y ALA-
DIN, unieran sus esfuerzos para el desarrollo y mantenimiento 
de un código conjunto no hidrostático apto para resoluciones ki-
lométricas. El nuevo modelo que surgió de este esfuerzo común 
se denominó HARMONIE e iría paulatinamente a sustituir al an-
tiguo modelo HIRLAM en todas las implementaciones operativas 
de los participantes en ambos consorcios. José Antonio se enfren-
tó con el nuevo reto de contribuir decisivamente a preparar el ca-
mino para que AEMET adoptase el nuevo modelo que actualmen-
te está operativo en AEMET.
José Antonio estaba convencido de la importancia de la investi-
gación, y de la modelización en particular, para un servicio me-
teorológico moderno. De hecho, en su breve paso por la jefatura 
del Departamento de Desarrollo y Aplicaciones de AEMET im-
pulsó estas actividades estableciendo colaboraciones en investi-

gación con el CEPPM y estando en permanente contacto con sus 
homólogos de los principales servicios meteorológicos europeos. 
Me constan las conversaciones y encuentros, muchos de ellos in-
formales, para tratar las líneas prioritarias de investigación más 
adecuadas para los servicios meteorológicos. A lo largo de toda 
su trayectoria profesional intervino activamente en multitud de 
reuniones, talleres y conferencias, manteniendo un estrecho con-
tacto con los principales impulsores de la modelización atmosfé-
rica en Europa, entre otros con figuras como Jean François Gele-
yn y Nils Gustasson. Fruto de esta amplia red de contactos fue su 
gran conocimiento del funcionamiento de los principales servicios 
meteorológicos europeos y de organismos tales como el CEPPM.
Todos los que le conocimos apreciábamos su gran energía, capa-
cidad de trabajo y determinación. Incluso cuando las tareas re-
presentaban un gran desafío de esfuerzo y coordinación, su gran 
perseverancia nunca cesaba hasta conseguir los objetivos que se 
había marcado. Era una persona de firmes principios que aplicó 
tanto a su vida personal como profesional aun cuando la defensa 
de estos principios le supusiera conflictos o perjuicios especial-
mente en el plano profesional. Los que le tratamos conocimos su 
generosidad en el terreno profesional. No escatimaba el tiempo 
y los medios que fuesen necesarios para ayudar a sus compañe-
ros, especialmente a los que dependían de él. A su claridad de 
ideas se unía el gusto por la discusión lo que hacía de él, un gran 
polemista con armas difícilmente superables en el noble arte de 
la dialéctica. 

En el plano personal, tenía multitud de intereses y aficiones de 
muy diversa índole. Gran aficionado a la lectura, en estos últi-
mos años comenzó también a practicar la escritura, que desde 
hacía tiempo le venía tentando, llegando a publicar dos merito-
rios libros de ficción. Practicaba diferentes deportes asiduamen-
te, siendo el ciclismo en estos últimos años su principal pasión 
deportiva y que paradójicamente llegaría a truncar su vida. Pude 
disfrutar con él de más de 40 años de estrecha amistad y conver-
saciones sobre los más variados temas -aparte de los estrictamen-
te profesionales- en los posiblemente casi 10.000 desayunos que 
compartimos durante sus años de actividad profesional que da-
rían no para una breve nota como ésta sino para bastante más. 
Quiero dejar constancia también del más sentido y emocionado 
recuerdo y admiración que ha dejado entre sus colegas y ami-
gos, como muchos me han hecho llegar. Me gustaría finalmente 
destacar su faceta profundamente familiar que en estos últimos 
años, especialmente tras su jubilación, le colmó de alegrías y sa-
tisfacciones. Quiero desde estas líneas transmitir en nombre mío 
y sus numerosos amigos y colegas un cariñoso y sentido mensa-
je de ánimo a sus tres hijos, Cristina, Álvaro y Nuria, que siem-
pre fueron su motivo de orgullo, y especialmente a Julia, su mu-
jer, a la que estuvo inseparablemente unido durante casi toda su 
vida adulta. Su ejemplo y recuerdo siempre nos acompañarán.

Ernesto Rodríguez Camino

José Antonio estaba convencido de la 
importancia de la investigación, y de 
la modelización en particular, para un 
servicio meteorológico moderno. 
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